
Inocencia Interrumpida – Susana y Psicóloga 

PSICOLOGA: Buen día.  

SUSANA: Buen día.  

PSICOLOGA: ¿Cómo estás?  

SUSANA: Bien.  

PSICOLOGA: Sentate. Tenes cara de cansada.  

SUSANA: Ayer Polly tuvo una crisis, Lisa y yo estuvimos cantando toda la noche hasta que se 

tranquilizó.   

PSICOLOGA: ¿Te hiciste amiga de Lisa?  

SUSANA: ¿Por qué me preguntas eso? ¿Esta mal?  

PSICOLOGA: ¿Sentis que estas haciendo algo mal?  

SUSANA: No.  

PSICOLOGA: Antes de venir acá, ¿Tenias muchas amigas?  

SUSANA: No.  

PSICOLOGA: Podrías decir que, antes de venir acá, ¿tus amigos eran mayormente hombres?  

SUSANA: ¿Piensan que soy promiscua?  

PSICOLOGA: ¿Por qué elegís esa palabra? 

SUSANA: ¿Con cuantos hombres tengo que coger para ser considerada por definición 

“promiscua”?  



PSICOLOGA: ¿Vos que pensas?  

SUSANA: Diez, ocho, cinco. ¿Con cuantas mujeres tiene que coger un hombre de mi edad para 

ser considerado promiscuo? ¿Diez? ¿Veinte? ¿Ciento nueve? 

PSICOLOGA: Una persona compulsivamente promiscua podría tener un acto sexual con una 

visita y después, esa misma noche, tener otro encuentro sexual con una persona de 

mantenimiento.  

SUSANA: ¿Me están castigando por darle un beso al chico de seguridad o por hacerle un pete a 

mi novio?  

PSICOLOGA: Melvin dice que tenes unas teorías muy interesantes sobre tu enfermedad. Crees 

que existe una “resaca mística” en la vida, “arenas movedizas de sombras”. 

SUSANA: Otra de mis teorías que ustedes no saben lo que están haciendo.  

PSICOLOGA: Entonces, reconoces que tenes un problema con estas “arenas movedizas” 

SUSANA: Reconozco que tengo un problema con este hospital. Me quiero ir.  

PSICOLOGA: No puedo dejar que te vayas.  

SUSANA: Si entre por voluntad propia, puedo decidir cuándo irme.   

PSICOLOGA:  Firmaste un papel donde nos haces responsables de tu salud. Nosotros decidimos 

cuando te vas. No estas lista. Tu progreso se estancó. ¿Eso te decepciona?  

SUSANA: Estoy ambivalente. Es mi nueva palabra favorita.  

PSICOLOGA: ¿Sabes qué significa?  

SUSANA: No me importa.  



PSICOLOGA: Si es tu palabra favorita, tendrías que-  

SUSANA: Significa que no me importa.  

PSICOLOGA: Al contrario, “ambivalencia” significa fuertes sentimientos contradictorios. El 

prefijo, como “ambidiestro” significa “ambos”. El resto en latín significa “vigor”. La palabra 

sugiere que no podés decidir entre dos caminos distintos.  

SUSANA: ¿Me quedo o me voy?  

PSICOLOGA: ¿Estoy cuerda o estoy loca?  

SUSANA: Esos no son caminos.  

PSICOLOGA: Para algunas personas sí.  

SUSANA: Entonces es la palabra incorrecta.  

PSICOLOGA: No, yo creo que es perfecta. “¿Qué mundo es este? ¿Qué reino? ¿Qué costa de 

qué mundo?”. Estas encarando una pregunta muy compleja. La decisión de tu vida. ¿Cuánto 

tiempo mas vas a dejarte llevar por tus defectos? ¿Cuáles son tus defectos? ¿Son defectos? Si los 

haces propios, ¿Vas a pasar el resto de tu vida en un hospital? Preguntas difíciles, decisiones 

difíciles. No me sorprende que te muestres indiferente.  

SUSANA: ¿Ya terminamos?  

PSICOLOGA: Por ahora sí.   

 


